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Por adentro de tí, arrastrandoj^
la cólera social de los Hambrientos, ..,,.-'..,.
galopa la revolución, galopa el mun<lo y sus multitudes de muche dumbres enfurecidas, galopa la estrepitosa carrera de los explota-

^^--^...^^^^^^....^ (dotes,
frente a frente al alto puño santo de la cl|se obrera,

■

mm

galopan los cosacos y los bandidos imperialistas, galopa el cadáver de*irotzky.

Gran madre universal, madre y poema,.

océano sin dioses vendidos, el oleaje de los procesos dialécticos, atruena tus fronteras,

el ramaje arterial circula tu organismo, v •

en enormes ¡ríos rojos, que resuenan, que estallan, que revientan en el* corazón de las celulada:
y la justicia de Dbs, relumbra c

,, .„

medio a medio d#,.tu frente obiejra, como un sol de oro, coróte» la espa da desenvainada.de la humanidad, como un toro de sangre,

como la Hoz y^ él Martiio délos trab^aBores, -.'. \

como el terrible *y santo nombre de Lemh, entre su tremendo acero sangriento,
como la estrella roja... «s

La Cabeza de Marx, toda de piedra y fuego, toda despiedra y hierro, en cien kilómetros a la redonda, brilla,

cubriendo: el volumen -del universo entero, cubriendo
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con su baca de aividez. Quiero aca

riciar- ipor ú-ltíima' opií^ehícciióií, no me

robes ios ¡trajes 'de seda- de .late rrau-¡

jeres fetichistas, Eieahioiar por última

viez kis. piernas y ..los muíalos y el

vientre y las sietoos y ei hi-enton .de

bodas iljag mujeres del mundo. Ellas

entran al dormitorio infernal con

Sus peinados aüttos y 'sus ojas.jreiam-

paguie-antes tie fosfato, sus dientes

m'uerdte,n mi- brazo dereicílvó, que tú

médico ¿jnjbleciiii- pilotes que escriba si

las -mujeres las veo dónde ,á l|a> hora

de la tarde o a la hora- de' la maña-

nia 0 a> la hora <de fla mftdaalnoche .

Para que sepas que S'Ubiqjios una es

cala de vidrio y tod'as gritaban. dev
satiisíacpión parque nladie Jáis contro

lar^ ya nunca para siempre . -, Y

ellas besan hasta los árboíies séxu'a-
:

tes y se sacan, los soten-senos y ti-e-

neni ios ojos' briltentes; con bellado

na dices <jue- se los lavan con agrua

te aliñar. "Y sari el¡la« grandes y

aipenais yo la,s miro cuxind» s-us .horn-

bros se mueven olfateando el -cielo.

Sus axñfeis donde tedias se miirán a

-carcajadas . EMals san réfacientes y

bfcindajS y forman comió un cojín de

"mujeres y yo me "duémiió con de'li-

iciá . No des esos: golpes de reloj co

mo si estuvkrais -goi'ipeando mi
'

pul

món. Que todas las mujeres se dis

persarán por el remolino de fun:-<

que' yo no quiero- .extinguir para

siempre' ya numica. Que alguna ven-

'

tana' donde la luz traspasa, la; luz <ca-

k»rps(ai, la. luz que me balee caer de

rodiMas, a las
,
-rodilla s de las .¡miuje-

res amadas por... que huyen "de la'

presencia .real seductora y me pré-

parfm iUíi vaso de limón- y sacan los

perfuméis de sus cabeUeras que beso

en suis propias manos donde la . au

rora, es .
total nancótiiqo cuamid© una

vez . .eista •
. miedifemoohe no me diis-

traigo, y¡a han venido, ya están' jun

to a mí yo debo sallar a
-

pedir sus

trajes de s^eda.sus zc-|patas de baite,

yo quiero, te narcotizaré, te beisi:>r¿

una vez que estemos naircotizEdois

por el amor. Nada dfe desifajffleici-

. Oiiferaitos . En mi -(hambre- y em, el" -tu-'

B .

yo, nadie sabrá lo que aiquí ha- pa-
■

síado por los caUeis- qué cBImbian pa

ra no confundir el (srjtLo donde yo a

esta hor|a de. rntedianoclhie- éebo en-

trevllsitarimte ..paira amar desnudando

de su® (trtayes de seda, de sais zapa

tos die bailte, donde yo debo amar a

tod'as lals más fasioimantes
'

y bellas

ih-uj-erles del unji-verso .

Alguien t-rccnspofrita ail
'

Pajrque Fo

restal; -*— inducido por un designio

tenebroso — l)i bomba, que va a ha

cer estallar ,e¡l mundo, a diseminar-

no convecionalmeiite en partes de

bien, y .en- otrjais parties de mc.il.

Grandes resplandores. ffciuzan- ta-r-

díaimente por . la inteligencia .de un

ser corijsagrado a ta tareai de olvidar

lo que fué «1 aim©ir,..o más bien- lo

que fué ,él fremite ai amor, mucho

totes que se arínojairai con frenesí so

bre lals paskmeis, sin- q« nilngián fre

no, í¿ moral, ,1a rieligiión ola polálcía,
interyiniera piara arebpltaríe isu vida,

'

su idteá fija, sus ojoí desencajados,
su pupila crinnrlnai,' sus manos, ai qui«-

ñes la reprobación de
'

torio eí mun

do hajcíá blandir urifai-daga por so

mbre cabezas pe-tráíiiicadals . E sitos ré:s-

plandoneis, de los • que: él muy Vbfen

quíisiera a-p^irtar,se pair(a lograr hacer

más niortal el ¡bebedizo de- la luz,

reflejan con desorden befos créaitiu--

r.as q'Ue deacieihd'en deisdte su cerebro

haisita lá: punifei.de IpiSi pies, cubriendo

»u 'cuerpo invá-soramiente de
, otr)3is

manías^ die otras epiderimíis., que obran

como un, injerito, sin que ya ,

éH se

paré sus propióis sentíldos de los que

ise inicórpora-h a raíz die uá sueño .

Ttodio se hairá sospechoso- cuando

él ande . Sm risa ;íinenét»i4», suis ves

tidos, sus cartas de que dispone . El

grita con horror:

—Yo- no puedo, morir, iuna idea .me

pó(s"ee- Éstos áriboíes! son míos, nar

die puede plantarlo», sino yo. Es

preciso iconducirime. a los manicp- ;

miós. Una 'mujer mía despierta. "El

amor exageradlo o-uyais idea* se coim

baten .co(n,- pa!labrais,. No, no, no, no;

no, no, no respiréiis .

¿Puede, .por lo tamito,, 'imaginairis.e

algo m¡á|S atroz que no ver. sino, .'ór

ganos genitales íenienin-ois, "I11 sexo- dé

aírtc*, un. sexo eiTvene'nadlo,. de:tr<as

de- --¡los -■■:■ vieistidos, dóndíe la mueirite

penmanéleerá a!hí, ,o en- una. habitación

cerrada, ó en un tonel de ahamjpag-

ne, porque a|hí las" mujeries má(S crue

les, te deisterrítóas por la exilsteracia

CTiüie'1, ahí las mujeres más pirecioisas

que pie dirás . pi-e.cio(sia&J comprenden

el araior que' se describe a un movii-

-mientp de laibiós, .de terror, de ado-

rjaiqioneLS íneispénadais?

Úm homibre ejerce el Gtfntral sobre

■Suis siúefios. La muerte vigila,' yo

. ymeSívo ai ¡m|}s aiubiguos amares .

El homlbjne se bunde: en qm leclho

de barro. Tiene las manos amarra-

dais a la espjalWjai. . :

Grandes ne^spllandoreis anuzan tar

díamente por la. iiiiteiiígeniciia . ...

ENTRE TANTO BERINECE SO-

«ARA QUE «LLA HA SIDO

ENCARGADA DE LLEVAR UN

CABLE CIFRADO ¡A UN DES-

CONOCIDO QUE LA AGUARDA

AL FINAL DE UNA AVENIDA

A partir de ese momento la cuer

da "(el «aiblie) se conivirtió en unsn

lemigiua. ehonme '■

que "eilll-a (Be.ren.iioe.)

arramicatoa die la superíiicie del mar .

Gracias solamente a su fuerza multi-

plisada ella piudo arreistirar el pesado

objetó que sé de-sait-olliaba sin
'

pender
"

«ni raíz -marítima. Eil ac¡é?-no empezó

a gritar y Berenice sinitió tall terror,

tomo is¿ urna miuiobedúmbre
'

enfureci

da la persiguiera, que se detuvo y

imjitró • aéíás. Ciada, cien metros de

cuerdiai;'haibía un nudo fonmado por

.ícabézais de raujeres. Eisto era tomo

una señai. Ail fondo de la .avenida

ajpatócieroto dos ojos .énonme-s.
■ Por

eillos se .vejan pasar dos ctotais. ve

loces. ;En eisas cintials (como de pa-

Pié(l!) 'estabá.n. dswritai's das frases. Una

de eilllas/ decía: LOS PRESÉNTI-
MIENTOlí DE LA MAÑANA. Y.

ía. otra,: NUNCA ES TARDE PA

RA CONVERTIRSE E.N LOBO,

'Be^énice no logró initerpretp.ir esta*

idos-, fraisies, pero sí reppró en el he-

-aho- msut-erjáJ que Jais crinitais no eran

máis que la >contrjniuaoióin de la pro

pia ouer;da que efoi tenía, sujeta en
'

las manas y que al palsar por las

icaiviidjsides de los ojotsi se revelaban,
o mtejic»:., ponían en eOTdíenicia e'l 8*^

creto de ese caíble ci.fi fcdo,, el miste*:'

rio del ■.. nudo de 'mujie-res .

DI homlbire que en ese tet^inite; ;

babía deseado dormiir, oopio abeldé-..

Ciettido a una orden inicomsicáen.te, es»

taba, ail fimal idte Hai avenida recogien

do Ja .cuerdla, .

la qué,, ¿caída cien ,mé-
tras, le traía una diocena de -cabezas,

die miujene» deiOapitaidas-. En siu apiré»

siutramiemito, por . recoger estos restos". :

'que el ,mar abandonaba, (hacía correr

él caíble a una velooildiad -ver-dig4era.

miente satánictai, y así se." explica que

Berennice viera pasar rápidamene las

frais^s a través de te aavidade-s lu

minosas de los ojos. El hombre sk?»

lamente, podía illeer . 'ailgunais palaibreis,

qu¡e él-,inter¡pneto cómo si pertene-

oieram a una frase ilnicoherente :
.

LA

MAÑANA ES: TARDE EN LOBO.

Una sensibilidad licantrópica le do-

- minó deisde aqueí momento. Corría

p'-or "la selva de .los sueños" ,
con«

vertido en lobo.. Las ramas de los

.árboles le-, destrozaban los ..ojos. Un

reguero de sarígre marjeaba "su paso.

Efl se repetía. f0on. timidez: "Yo. soy

'un licitó i Yo soy un; lobo. Yo amo.

yo te amo. Me. amarras la. garganta.

con un caíble. Yo soy. un lobo deseo-'

nocido".

Aún. grita: '.-.''.
—'Estos,, árboles son, míos., Nadik

piuedte" plainltarllois, sino yo. Estos ,ár-

bolleis me obsesiionari. ¿Por qué son

femeninas? Billas acabarán por ,
ha

cerme eracantraír Sai salilda efe «ísta

selva, por hialc.^r.mle ¡emcon-traír una

ciiudad infestada.

Una máquiinlai infernail estaMaba con

lentitud,,.permitiéndome S'eguir tpdo

el prooeso de «u faritástlco deisarro-

11o. Primero ella .se' abría como una

flor monisltnuasa, .e<n seguiídá.' ios. pé-

liailos se extoindíaií te.n-t(£|clularmein'te a

- través de los arboléis del Parque.

(íContinñará) ,

'-■■
"

>

■:yya.; '■■.

C A REOS D E ROKHA

B-rpS2J A- C O JNT
Yo he masacrado, deleitándome, auna

rana y a un cuervo, con placer inaudito,

extraviante, bendiciendo sus entrañas, así

dejadas al contacto de estos esenciales

vientos rituales, que mojaban mis labios de

crueldad infinita y demoníaca. Los dos es'

lando mudos, parecían un dulce acto "de

magia, tín recuerdo de atroces instintos,

una visión de maleficio y ráfaga, una vi

sión ensoñadora, total,, dibujo espan*

toso de Péter Breughel, una descripción
lujuriosa del Marqués de Sade, una pági
na delirantemente doloroso de Misekiwckz

o bien un poema alucinante de William

Blake.
.•'■'."■ *:

Más blasfemaban a Dios, odiando el

mundo, me invocaban la piedad, haciendo

c ...

jf gestos humanos, volviendo al cielo sus ojos

porque indulablemenie estaba del color de

los míos.

Entonces, mis labios pidieron perdón

por haber perseguido a los cuervos, guian'

dome, siguiendo su sombra que tienen los

jardines, según el dulcísimo canto de las

ranas, ya fuese con una pluma sanguina
ria o con el látigo, que yo maldecía, dé

mis propios verdugos: Yo que colecciona

ba los cuervos, que creía nupciales a las

ranas.

Nuevamente me arrepentí dé aborrecer

a las ranas, porque ellas conducen a los

ciegos hacia los oasis durmientes en que

repugnantes algas negras se extienden'. so-

K. bre el cadáver del guerrero, salpicadas de

D £ mñ

menudas cenizas, de pedazos de flores su

mergidas (con que yo me embriago) ano'

jadas a los perros, hechas de débiles re

flejos. .'.-•'
"

Arrodillándome, con el ángel brillan

te del vino entre mis manos sangrientas

(tenebroso ángel cuyas alas quemantes tor

turan mi conciencia) acaricié la piel obse

sionante, la piel bendita de esas bellas ra

nas que, asustan a los niños más azules, de

esas ranas supér-flúas que adornaban lq al

coba de los esclavos, y con un raro cápri-
, cho, la de las princesas.

Acaricié, deslumhrándome, esos cuer

vos que habitan la selva depora\dora de,

los sueños donde los lobos destrozan mi

cuerpo y mis cabellos.
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